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Laicos y Capuchinos

Temas de Reflexión 1
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 ¿TRATAMOS BIEN A NUESTRO CUERPO?

El desconcierto en que, a veces, parece sumida nuestra sociedad tiene su reflejo en la manera como tratamos a nuestros cuerpos. No cabe duda de que, por un lado, han mejorado, al menos en las sociedades económicamente desarrolladas, los cuidados médicos, higiénicos, alimentarios, con los que tratamos al cuerpo. Ello ha llevado a aumentar espectacularmente la esperanza de vida, siendo ya algunos países los que, en este asunto, sobrepasan la media de ochenta años. Por otro lado, han aumentado llamativamente las enfermedades sociales en torno a la corporalidad: un gasto económico exagerado y escandaloso en productos de belleza que mueven un mercado muy sustancioso; una apropiación del cuerpo que excluye su vertiente social; una sobrevaloración de la “buena presencia” que es, antes que los conocimientos, condición sine qua non para acceder a muchos empleos; un uso nocivo de la alimentación que provoca enormes disfunciones por defecto (anorexias) o por exceso (bulimias); una tiranía de la moda que impone un modelo de cuerpo que tiene influencias grandemente negativas en los/as adolescentes; un abuso publicitario del cuerpo cosificado y menospreciado; una violencia desatada contra los cuerpos de niños y mujeres que deja un reguero inagotable de cadáveres cada año. Un mundo de extraño desconcierto en el que va navegando la barca de la historia humana.


¿Por qué tratamos así a nuestro cuerpo? ¿Cómo encajar esta cultura del cuerpo bello físicamente pero descuidado en otros valores más hondos? Éste es, sin duda, uno de los mayores retos de nuestra cultura. La mirada sobre el cuerpo desvela la visión que tenemos sobre la realidad. El cuerpo se entiende, no pocas veces,  como algo superficial, un escaparate, una “imagen” que hay que dar. Esta visión no se interesa para nada en los valores hondos de la corporalidad. De ahí que el cuidado del cuerpo sea meramente externo, sin pensar siquiera que este don de Dios, el mejor, merece una atención más global, más unitaria, más profunda, más espiritual incluso.


Habría que ir construyendo una espiritualidad sobre y desde el cuerpo, por paradójico que parezca. El abandono del cuerpo lleva al abandono de la espiritualidad, no lo olvidemos. ¿Por qué, pues, no comenzar por una espiritualidad corporal a través del aprecio sensato y valorativo de los sentidos? ¿Por qué no elaborar una saludable espiritualidad corporal desde el disfrute del cuerpo? Disfrutar de la comida saludable, compartida; porque comer no es solamente nutrirse sino, la evidencia de que estamos llamados al banquete grande de la vida. Disfrutar con la naturaleza porque es madre que cobija y hermana que acompaña. Disfrutar con la lectura porque es lugar donde se recrea el alma. Disfrutar con el silencio porque ahí nos resituamos y nos rehacemos. Disfrutar con los abrazos, las caricias y el contacto físico porque con él hablamos el lenguaje del amor en modos eximios. Disfrutar con el canto porque es una ventana del alma a la vida. El disfrute, tan denostado por viejas espiritualidades, es un modo de reconciliación óptimo con nuestro cuerpo, un bálsamo y un paliativo de las incomprensiones y heridas que le inferimos.


¿Puede la espiritualidad franciscana, tan lejana de este tiempo nuestro del cuerpo vivido como imagen, decirnos algo para entendernos mejor y comportarnos en maneras de mayor humanidad? Creemos que sí y podemos rastrearlo en algunos textos de Francisco:

· Muchos textos franciscanos, provenientes sobre todo de las biografías primitivas, han subrayado, con la espiritualidad agustiniana del tiempo, los aspectos negativos del cuerpo, su precariedad, su estar destinado a ser pasto de los gusanos. Es típica la manera con que, según estas biografías, Francisco designaba al cuerpo: el “hermano asno” (2 C 116). Esta visión negativa en base a la superioridad del alma está marcada en las páginas del franciscanismo (1 R 10,4). Las mismas biografías consideraron necesario poner, al final de la vida de Francisco, muchas escenas de petición de perdón al cuerpo por parte de Francisco por haberlo tratado con excesivo rigor (2 C 210).

· Pero no se puede negar que hay una hermosa espiritualidad básica en torno al cuerpo de otro tono. Para Francisco, el cuerpo es, sin duda, un don de Dios: “Amemos al Señor… que nos dio y nos da a todos nosotros todo el cuerpo, toda el alma, toda la vida”,  dice 1 R 23,8. Según esto, el cuerpo no es una realidad ajena a la obra de donación y de entrega del Padre que es la creación. Eliminar la corporalidad del hecho creacional es desvirtuarla.

· En esta línea se dice con claridad en TC 59 que Francisco tenía una visión mesurada y benigna del cuerpo. Cuando se habla de cómo celebraban el Capítulo en Santa María de la Porciúncula dice: “El piadoso Padre censuraba a los hermanos que se trataban con demasiada austeridad y se recargaban con vigilias, ayunos y mortificaciones corporales. Pues algunos se mortificaban para extinguir en sí todo incentivo carnal, que había quien parecía que se tenía odio a sí mismo. A estos les prohibía tales excesos con exhortaciones benignas y razonables reprensiones y vendaba sus heridas con las vendas de saludables preceptos”. No da Francisco el perfil de un ayunante sino de un disfrutante.

· Hay en 2 C 126 una escena conmovedora. Francisco está muy enfermo y pide a un hermano músico que le toque la cítara “para aliviar al hermano cuerpo, que está lleno de dolores”. El hermano se resiste porque cree que eso es una vanidad impropia de un menor. Francisco acoge su resistencia y su negativa en silencio. Pero, por la noche, un ángel del cielo toca para él la cítara diciendo Francisco que “el Señor que consuela a los afligidos, no ha dejado mi cuerpo nunca sin consuelo”. El cuidado del cuerpo demanda consuelo y acogida. Francisco no las negó a su propio cuerpo.

· Lo que sí queda claro, como dice 2 C 211, que el cuerpo no ha sido un obstáculo para Francisco sino su amigo y un buen instrumento para construir el camino del seguimiento a Jesús: “Hemos estado de acuerdo el cuerpo y yo en esto: en seguir sin resistencia alguna a Cristo el Señor”. Este acuerdo con el cuerpo es el signo de la mirada benevolente y fraterna del hermano de Asís a la necesitada realidad corporal.

Podemos, sin duda, aprender hondura, acogida, benignidad, respecto a nuestro cuerpo en las actitudes espirituales de Francisco. El magazine El Semanal publicó en octubre de 2001 una hermosa fotografía que había ganado el premio Foto Press 2001. Es una imagen de consuelo y de ternura. Un hombre mayor abraza y besa delicada y gozosamente a su mujer enferma de Alzheimer. La mujer está con la mirada perdida. Posiblemente no reconoce a quien le abraza y besa. Aunque su gesto de dejarse acoger tal vez esté indicando que “comprende” que quien le besa es quien más le quiere. El hombre la abraza con ternura. El dolor de su mujer, enferma y “lejana”, no llega a borrar su gesto de alegría honda. Su mano, grande y áspera, dibuja la más suave de las caricias. Todo indica que este hombre se sitúa más allá de su enfermedad. Para él, el valor de esta persona queda intacto, a pesar de la herida del dolor. Es el amor que mantiene la dignidad por encima de todo. Sigue siendo el cuerpo amado, aunque esté preso de la enfermedad. Misterio hondísimo de solidaridad de los cuerpos y de los corazones que se aman.


El gran poeta griego, ya citado, Kostas Tsiropoulos, en su librito Sobre la ternura tiene frases tan atinadas como éstas: “El cuerpo tiene necesidad de la ternura de aquello que es el cuerpo, cuando desea, cuando tiene sed y hambre, cuando se cansa, cuando se enamora y, especialmente, cuando siente dolor” (pp.31-32). Es gran verdad. Y sabemos que es así porque todos hemos experimentado que quien ha comprendido y curado nuestro cuerpo pasa a ser una persona bendecida y recordada con cariño para toda la vida. Los franciscanos/as habríamos de tener una visión amable y benigna de nuestro cuerpo. No se trata de darle caprichos a la parte tirana y dictadora de nuestro egoísmo, sino de acoger con amor lo que se nos ha dado con todo amor.

Para el diálogo:

1. ¿Qué ofensas a la corporalidad habría de mitigar el franciscano/a?

2. ¿Cómo elaborar una espiritualidad del disfrute equilibrada y aceptable?
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¿ESTAMOS NECESITADOS DE TERNURA?


No parece ser uno de los valores sociales que esté en alza. Es más bien la fuerza, el poder, la dureza incluso, las que se llevan la palma en este mundo de dura competitividad. Sin embargo, debido quizá a una flexibilización de los roles de género, es un valor que está en alza. Cada vez se aprecia más la ternura incluso entre los hombres y no se la ve como una simple virtud sino, más a la base, como un elemental valor humano. Es que la ternura no está reñida ni con la firmeza ni con la decisión. Es un movimiento del corazón que tiende a enfocar la realidad desde las entrañas, desde la sintonía más que desde la lógica, desde la solidaridad por encima de la sola justicia. Es preciso controlar estos movimientos del corazón para que la ternura no degenere en sentimentalismo barato. Pero no habría que reprimirlos para que la vida no se nos vuelva inhóspita. 


Efectivamente, sin ternura la realidad humana entra en dique seco, se agosta. K. Tsiropoulos ha escrito un librito bello y atinado (Sobre la ternura) en donde leemos cosas tan hermosas como éstas: “No nace la ternura de aquella situación, tan estrechamente personal, que el hombre llama dicha, sino de la experiencia y del recuerdo del dolor. Si el hombre no ha probado, a lo largo de extensos periodos, dolores del alma, si no ha tomado conciencia de aquellos dolores extensos con una extraña fecundidad, con un enriquecimiento indescriptible de su existencia, no será gratificado por la piedad de los cielos con sentir que se rompe en su interior la pared que, hasta ahora, protegía la fuente de su ternura” (p.24-25). Es que la ternura, ya lo hemos dicho, no es un sentimentalismo devaluado sino algo muy del fondo del ser humano ya que, aunque se manifiesta con gestos externos, parte de las profundidades del mismo ser. Para experimentar y vivir la ternura es preciso ser tierno con uno/a mismo, e incluso con Dios (al que a veces hemos rodeado de temor y lejanía más que de ternura). Corremos el riesgo de irnos a la tumba sin haber desarrollado esa capacidad de ternura que Dios ha sembrado en el fondo del corazón.


¿Puede ayudarnos la figura de Francisco de Asís a redescubrir la vida desde el lado de la ternura? Sin duda puesto que él, hombre dotado de una gran sensibilidad, vivió en los parámetros de la ternura las relaciones con sus hermanos, con las personas e incluso con las cosas. Veamos:

· De todos es sabida su predilección por las alondras a las que, según EP 113, quería con un “entrañable amor”,  un amor que surge del corazón. El porte externo y el comportamiento de esta pequeña ave le sugería el modo sencillo y oculto que debía ser el del hermano menor. Por eso, le tenía un cariño especial. La florecilla franciscana dice que en la hora de la muerte fueron ellas las que revolotearon cantando y anunciado su tránsito.

· Pero era, sobre todo en las relaciones con sus propios hermanos cuando derramaba ternura y comprensión. Es de todos conocida aquella escena, ya citada, descrita en LM 5,7 en que un hermano exageradamente austero siente un hambre enorme por la noche y Francisco organiza una especie de fraterna comida para que el tal hermano pueda saciar su hambre su vergüenza. Según este texto “no era partidario de una severidad intransigente, que no se reviste de entrañas de misericordia ni está sazonada con la sal de la discreción”. En esas “entrañas de misericordia” es donde anida la ternura que hace falta para salir al paso del hermano sin humillar a quien es víctima de su propia imprudencia.

· No es de extrañar que este modo fraterno y hondamente tierno de entender al hermano asomara hasta en su propio lenguaje. En Flor 8 Francisco da al hermano León el llamativo calificativo de “ovejuela de Dios”.  Era una manera tierna de nombrar a quien se amaba. En Francesco  de L. Cavani, León se preguntará: “¿Cómo pudo llamarme así si únicamente era mi madre quien me daba ese nombre?”. En la CtaL vuelve a asomar ese aire de ternura cuando dice a fray León: “Te hablo, hijo mío, como una madre… si te es necesario para tu alma otro consuelo y quieres venir a verme, ven, León”. Es la ternura que se desborda y pasa por encima de cualquier fricción, de cualquier diferencia, de cualquier malentendido.

· Como no podía ser menos, Francisco trató con respeto y ternura a Clara y sus hermanas. Y aunque, porque así era costumbre en el tiempo, no ha trascendido ningún gesto explícito de esa ternura, hemos tenido la suerte de conocer tardíamente un escrito breve de Francisco a sus hermanas, la ExhCl, un escrito a las “pobrecillas” en el que les ruega “con gran amor” que sean fieles a su vocación franciscana en contemplación ya que le aguarda la plenitud y el gozo. El texto rezuma gozo contenido, aprecio evidente y cariño sincero. La Leyenda Perusina dice que compuso este texto con música “para mayor consuelo de las Damas Pobres de san Damián”.

Son nada más que unos pocos rasgos, pero desvelan el interior, amable y cortés, tierno y afectuoso de Francisco para con las personas con las que convivió. Su estilo de vida es un ánimo para nosotros hoy. Y aunque la ternura no entre en los valores oficiales, en las encuestas sociológicas, hemos de tener por seguro que hay muchas personas que sienten y viven tiernamente las relaciones. Ha triunfado en el cine un relato de J. Cercas llamado Soldados de Salamina. Una historia de la guerra civil, una sencilla anécdota: un prisionero falangista huye del pelotón de ejecución y al ser encontrado en el bosque por un joven miliciano éste, incomprensiblemente, no lo mata sino que le mira fijamente y le perdona la vida. ¿De dónde brota la ternura en los lugares de más odio? Es que el corazón humano no es una piedra y tiene por componente el de la ternura, aunque a veces nos empeñemos en sofocarla y encerrarla para que no salga al exterior, como si fuera un desdoro cuando, en realidad, es un valor inigualable.


Porque estamos muy necesitados de ternura es preciso construir espacios, maneras de ser, situaciones, donde la ternura brote como la cosa más natural del mundo. El citado K.Tsiropoulos tiene unas severas afirmaciones. “Este siglo feroz que ha terminado ha secado los corazones en la maldad colectiva y personal y ha roturado aquella tierra secreta en donde podía germinar la ternura…Pero las almas tienen hambre y sed de ternura, de la recepción desinteresada del corazón” (Sobre la ternura…, pp.52-53). Los franciscanos/as habríamos de sentirnos primeramente llamados/as a vivir con ternura y calmar luego esa hambre y esa sed que puede hacer que nuestra vida sea más gozosa y humana.


Para el diálogo:

1. ¿Crees realmente que la ternura es un valor necesario para la vida?

2. ¿Cómo ejercer la ternura en las relaciones sociales de nuestra vida moderna tan individualista?
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¿QUÉ FUTURO NOS ESPERA?

  
Conocer el futuro es, junto con volar, un anhelo eterno de la humanidad. Desde tiempos inmemoriales los hombres buscan indicios para saber qué forma tendrán las cosas por venir. La Biblia nos dice que José ganó la confianza del Faraón reconociendo el futuro en sus sueños. Los profetas del Antiguo Testamento solían padecer destinos miserables. Julio César recibía todos los días precisos informes elaborados por “expertos” en leer las entrañas de las aves o las formas de las nubes, hasta tal punto que el novelista Thornton Wilder le hace decir: “Yo, que gobierno tantos hombres, soy gobernado por pájaros y truenos”. Adolf Hitler recibía consejos de Astrólogos, lo que llevó a los Aliados a hacer lo mismo, para tratar de conocer qué podían estar diciéndole al Dictador alemán. Más cerca en el tiempo, Ronald Reagan consultaba muchas de sus decisiones con una parapsicóloga. Aparentemente hacen lo mismo muchos otros estadistas.

               El futuro siempre ha inquietado a la humanidad, no solamente por lo amargo del duro presente sino, también por lo inquietante de lo desconocido. Y si algo hay desconocido es el futuro. No nos extraña que, incluso en nuestra sociedad culta y técnica de hoy, sean legión el número de adivinos, echadores de cartas, augures, magos, brujos y brujas de toda calaña. En pleno corazón de Europa, en Bruselas y su entorno, hay más de treinta mil de estos “trabajadores del futuro”. Ríos de gente les consultan a diario, cuando deberían inquietarse sobre todo por su presente y no tanto por su futuro. Muchas de las personas que consultan a los agoreros no piden una respuesta sobre el futuro del cosmos, sino sobre su pequeñito futuro. Su pregunta está imbuida de egoísmo y de particularismo. Pero podría ser de otra manera porque también la pregunta por el futuro amplio de la vida es interesante, aunque nos tememos que los adivinos no tienen nada que decir al respecto. Lo suyo es más doméstico y más susceptible de sacar los cuartos a quien les consulta.

La pregunta por el futuro es, pues, una pregunta recurrente y siempre estará ahí. Tiene también su lado bueno. Hacerse las grandes preguntas del futuro (el futuro del mundo, de la Iglesia, de la relación humana, del cosmos...) está indicando una visión amplia y universal de la vida. Hay quien dice que la pregunta por el futuro pasa por la percepción del mayor movimiento social que hoy existe, que no es otro que el de la concentración de la riqueza. Según datos de “The Economist”, en Estados Unidos, el 20% más rico tenía, en 1969, ingresos 7.5 veces más altos que el 20% más pobre; en 1994, la diferencia aumentó a 11 veces. En un reciente trabajo sobre la pobreza, el historiador Waldo Ansaldi dice que: “En América Latina, según datos de la CEPAL y el PNUD, los pobres eran, en 1970, el 40 por ciento de sus habitantes, mientras en 1990 ascendían a 46% o, para decirlo, menos elípticamente, 196 millones de personas, cifra que en 1996 subió a 210 millones.” Otros afirman que ese futuro ansiado pasa por la oposición al neoliberalismo: ''No es una exageración decir que el futuro de la especie humana depende de si estas fuerzas (de rebelión contra el neoliberalismo) pueden llegar a ser suficientemente fuertes, movilizadas y organizadas para contrarrestar el oleaje en la otra dirección'', afirma Noam Chomsky. Incluso hay quien sugiere que existen hoy tres “megatendencias” por las que transita y transitará la humanidad: la migración, la espiritualidad y la comunicación. En cualquier caso, lo que evidencian todos estos planteamientos es que la pregunta por el futuro sigue bien viva. 

¿Es Francisco de Asís una persona inquieta por el futuro? Más bien parece todo lo contrario. Como cualquier pobre se sitúa en el presente y, desde ahí, responde a las grandes preguntas del futuro dejando de lado una visión egoísta del tema. Sus aportaciones pueden parecer modestas pero ayudan e iluminan los derroteros de la vida. Veamos algunas sugerencias:

· En su lírico texto AlD 4 dice: “Tú eres la seguridad, tú eres la quietud, tú eres el gozo, tú eres nuestra esperanza y alegría, tú eres la justicia, tú eres la templanza, tú eres toda nuestra riqueza a saciedad”. Quien tiene puesta su confianza en la promesa de Dios entiende el presente con sosiego y moldea el futuro con paz. En esa quietud respira libre y sereno. No es la seguridad del despreocupado sino el sereno caminar del confiado. De ahí brota el gozo más allá de las dificultades evidentes y fuertes de la vida. Incluso se puede llegar a estar “saciado” por esta vida tan limitada ya que, en el fondo, es una vida acompañada por el amor del Padre.

· Francisco piensa que muchos desasosiegos del presente y no pocos del futuro vienen por el afán de acumular y de apropiarse de las cosas. Por eso, él insiste a todas horas que los que entienden la vida desde la perspectiva franciscana no deberían apropiarse de nada, ni de cosas, ni de cargos, ni de ciencias, ni de derecho a juzgar, ni de la propia voluntad, sino que quien entiende bien la vida habría de devolver los bienes al Señor: “Dichoso el siervo que restituye todos los bienes al Señor Dios, porque quien se reserva algo para sí, esconde en sí mismo el dinero de su Señor Dios, y lo que creía tener se le quitará”. (Adm 18,2). El mayor número de inquietudes que nos asalta es por causa de las cosas, por el tema de la apropiación. Vivir sin sentido de propiedad produce una profunda liberación en la persona y desde ahí el presente es más humano y el futuro más compartido por todos/as. 

· Hay en los textos franciscanos, sobre todo en san Buenaventura, un tema propio de la espiritualidad medieval que él subraya y reelabora: “seguir desnudos a Cristo desnudo”. El biógrafo franciscano lo aplica al suceso del desnudamiento de Francisco ante el obispo de Asís (LM 2,4) y al deseo de Francisco de morir desnudo (LM 14,3). Dice que fue ideal de Francisco “entregarse desnudo en brazos del crucificado” (LM 7,2). Esta idea de la “desnudez” alude a la más honda de las confianzas. Quien se entrega en la desnudez no oculta nada, no tiene ningún truco extraño que sacarse de la manga, no oculta ninguna intención. Este hondo despojo es el que puede llevar a la persona a elaborar un presente gozoso y un futuro asentado sobre la sólida base de la confianza.

· Cuando los autores medievales hablan de la humildad de Francisco aducen todos una frase de gran profundidad y hasta un cierto desgarro: “Cuando con frecuencia era ensalzado por muchos como santo, solía expresarse así: ‘No me alabéis como si estuviera ya seguro, que todavía puedo tener hijos e hijas. Nadie debería ser alabado mientras es incierto su desenlace final”. Es decir, vivir las cosas en la total seguridad es una necedad porque lo que hoy parece seguro mañana es una pérdida. Por tanto, los planes de vida hay que trabajarlos y cultivarlos para que puedan ser “seguros” en sus valores esenciales, aquellos que no pueden ser influenciados por el incierto “desenlace final”. Únicamente poniendo el acento en los valores básicos de la vida puede uno andar en una cierta seguridad.

Invitaron al paleontólogo Juan Luis Arsuaga que trabaja en Atapuerca a que, como él conocía la historia de los homínidos, larga de siglos, hiciera un esbozo del futuro. Dijo: “El futuro es de por sí incierto, no se puede predecir, y todos sabemos que se labra en el presente; si somos capaces de hacer un presente más humano el futuro estará asegurado, pero sin la base de una relación sencilla y confiada, el futuro siempre será una amenaza”. Son palabras propias de un sabio. Atajar el presente es la manera mejor de construir el futuro. Y la mejor manera de hacerlo es construir la buena relación entre las personas y con las cosas. La relación es el cimiento del hecho histórico; todo el edificio de la vida se asienta sobre él. 

Hay autores que hablan de “inventar el futuro”. Dicen que para ello habrá que sumar todas las tendencias y diversidades en el marco de la universalidad. “Tales diversidades en la invención del futuro no sólo son inevitables, son bienvenidas por cualquiera que no comparta cualquier dogmatismo que le diese la vana certidumbre de un saber que es mejor reconocer siempre inacabado” (S. Amin, Más allá del capitalismo senil, p.287). Este “saber inacabado” es el futuro de la vida. Darse a terminarlo es la tarea que Dios ha encomendado a los humanos.


Quienes apreciamos la espiritualidad franciscana, no habríamos de gastar nuestros cuartos como unos insensatos yendo a preguntar a adivinos y agoreros. Invirtamos todas nuestras energías en crear una mejor relación con las personas y vivamos con confianza, alejando de nuestra cabeza y de nuestro corazón la idea de que quien viene hacia mí es uno que, si me descuido, me engaña y me roba. Mantengamos una mirada limpia sobre el valor de las personas, más allá de sus limitaciones. Y así, con esos dos ingredientes, confianza y buenas relaciones, el presente será más gozoso y el futuro menos incierto.

Para el diálogo:

1. ¿Crees que merece la pena preocuparse por el futuro?

2. ¿Cómo construir las buenas relaciones y hacer subir el nivel de confianza en el ambiente social en que nos movemos?

